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Sr. D. Josu Ugarte. Colectivo Bakea.
Sr. D. Luis Fernández Barrios. Consultor Independiente y miembro de Aprodel.
Desde Aprodel hemos visto conveniente ir introduciéndonos en estos parámetros de la "sostenibilidad". Para ello contamos hoy en estas jornadas con la presencia de Josu Ugarte del colectivo "Bakeas", colectivo de reflexión sobre la paz y la ecología que se fundó en el 92 por un grupo de personas afines a la universidad, a organizaciones cívicas, a colectivos pacifistas y de los derechos humanos. Josu nos va a comentar los conceptos de desarrollo sostenible, la génesis del mismo y los principales indicadores y fases de la agenda XXI:
 

"En primer lugar vamos a hablar del colectivo, "Bakeas" es una organización que trabaja en el ámbito de la reflexión, que surge de personas que estaban vinculadas a diferentes colectivos sociales: culturales, pacifistas, ecologistas, de derechos humanos...y sobre todo hay una presencia muy fuerte de personas vinculadas a la universidad, no sólo del Pais Vasco sino del resto de España. Independientemente de ser una organización que surge en el Pais Vasco, tiene una intención de intervenir en el ámbito del conjunto del Estado.
Esta asociación abarca diferentes líneas de reflexión, bastante amplias, trabajando en temas de política internacional (análisis de conflictos bélicos) , en temas de economía y defensa como pueden ser (la industria militar y comercio de armas) y en temas de paz y de derechos humanos(políticas de cooperación). Últimamente sobretodo, hemos abordado la reflexión sobre los movimientos sociales y sus teorías.
En estos campos de reflexión, desarrollamos actividades diversas, no sólo actividades de formación sino lógicamente también actividades de investigación, que dan lugar a bastantes libros y cuadernos teóricos. Tenemos editados ya, entorno a 50 libros y 60 trabajos teóricos. Publicamos también, en prensa y en revistas teóricas, participamos en congresos y desarrollamos una linea de intervención en el campo de la asesoria, sobretodo en el ámbito de la administración.
El contexto político en el que nos movemos en el Pais Vasco, es bastante complicado. De ahí, que hacemos un llamamiento para que participeis con nosotros en todo ese movimiento contra la acción violenta.
Abordando ya el tema de esta ponencia, por una parte quiero hacer algunos comentarios sobre el concepto de desarrollo sostenible, sobre su génesis. Por otra parte, quiero abordar las distintas fases de la agenda XXI, hablaremos sobre alguno de sus instrumentos, en particular haremos incapie sobre la participación ciudadana en estos procesos y por último sobre las relaciones entre empleo y medioambiente.
Por las caracteristicas de la Comunidad de Castilla La Mancha consideramos necesario basar su desarrollo en la riqueza agropecuaria, y en el turismo de calidad.
En la 2ª mitad del siglo XIX, con la revolución neoclásica se produce un cambio en el pensamiento económico que está marcando el modelo economico-social en la actualidad. Es en ese momento, donde se produce una eliminación de la preocupación sobre los límites naturales al crecimiento, y se abre paso a la teoria de la desmaterialización de la economia y a la posibilidad de compatibilizar el crecimiento ilimitado y el equilibrio ecológico. Todo este pensamiento es absurdo, es decir, no puede haber crecimiento ilimitado y equilibrio ecológico. 
Este optimismo ciego de esta corriente inicial, se quiebra en la segunda mitad del siglo XX a partir de la 2ª guerra mundial, donde se produce una reflexión sobre las graves consecuencias del despilfarro de recursos y de la destrucción medioambiental. En ese sentido, se produce una revolución en algunos sectores del ámbito académico y empiezan a surgir nuevas teorias de ecodesarrollo, crecimiento orgánico, y desarrollo sostenible. Este concepto se define como "aquel que satisface las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades". Es un concepto que tiene una serie de rasgos muy importantes, porque deja clara la necesidad de respetar los recursos naturales y las funciones ambientales. Por otra parte, tiene la finalidad de alcanzar objetivos sociales y se enfrenta a la idea de satisfacer las necesidades individuales frente a las colectivas, teniendo por tanto una vertiente social. Este carácter solidario inter e intrageneracional, establece los límites al crecimiento.
En el concepto de desarrollo sostenible han surgido dos acepciones distintas en el campo estrictamente economíco, podriamos hablar de economia ambiental y de economía ecológica que aunque a veces se confundan tienen una importante diferencia. La economia ambiental intenta armonizar crecimiento ilimitado y crecimiento ecológico, integrando la variable ambiental y valorándola económicamente. 
Desde la concepción de economia ecológica, el estado debe asumir sus funciones, sin primar el papel de las multinacionales que acaparan el mercado. La economia ecologica considera a la economia humana como un subsistema de la naturaleza, es una concepción que intenta integrar los valores éticos y morales a los de la economia. Hay que tener presentes una serie de objetivos fundamentales como son la satisfacción del conjunto de los seres humanos y por tanto la economia debe fundamentarse en estos valores éticos y no al revés. 
De estas ideas se nutre el movimiento de "Poblaciones y Sociedades Sostenibles", este movimiento surge a partir de la Cumbre de Río de Janeiro, organizada por Naciones Unidas, en la que se elabora un documento fundamental como es el de la Agenda XXI que habla en uno de sus capítulos concretamente el 28 del papel de la Administración Local en el proceso de sostenibilidad. 
La agenda XXI intentaba vincular al Estado y Organismos internacionales para conciliar los distintos intereses económicos y sociales. Este movimiento apuesta por la sostenibilidad, reivindicando la automia local como medio más idóneo para alcanzarla. 
Tiene una concepción bastante interesante, al plantear este proceso integrándolo en el de dimensión social. 
Considera necesario que satisfagamos las necesidades básicas, que todo el mundo tenga acceso a la educación y a la sanidad, educándolos en la cultura democrática y participativa.
En el 94, intentando desarrollar estas ideas, surge la "1ª Conferencia Europea de Ciudades Sostenibles", en la ciudad de Aälbor.
Otro de los temas que desearia abordar son las fases y metodologias para la planificación de la Agenda XXI. 
Hay una primera idea que es fundamental, la de que un proceso de Agenda XXI local es un proceso a largo plazo que no se puede desarrollar en el tiempo de legislatura de cuatro años. Es decir, es un proceso continuo que no acaba.
Lo importante en la administración local, es que haya políticos sensibles, con la suficiente voluntad, para saber que un proceso complejo debe abordarse en las mejores condiciones y por tanto debe buscar el concurso del conjunto de los políticos, independientemente del partido con el que estén identificados. Es necesario cambiar la cultura política, en el seno de los ayuntamientos, por encima de sus diferencias. Precisamos generar una cultura de la participación, por el bien de la ciudad y por la mejora de la calidad de vida de los ciudadanos de ese municipio. 
Por otra parte, un alcalde y la corporación debe entender que los técnicos son fundamentales intentando que participen y colaboren entre ellos, rompiendo las divisiones entre áreas y departamentos.
Finalmente, nos remitimos también a la idea de participación ciudadana y a la de generación de espacios para que ésta se dé.
Las fases y metodologias de la Agenda XXI necesitan, en una primera fase la firma de la Carta Aälbor, que significa la voluntad política de la corporación para iniciar este proceso. En su contenido, habla de un principio fundamental que es la participación ciudadana. 
Aparte de la voluntad política, la corporación debe formar un "Consejo de Medio-Ambiente" que es un foro de debate en el que participan técnicos de los ayuntamientos y representantes políticos y de todo el entramado asociativo. Entendemos, no sólo, los del mundo ecologista, sino también del mundo empresarial, asociaciones de comerciantes y del mundo sindical. También es conveniente, que haya representantes de la universidad y de asociaciones que trabajan en investigación.
Por tanto, es un foro plural e idóneo para el debate, la reflexión y para adoptar acuerdos comunes.
Partiendo de nuestra propia realidad, debemos establecer qué modelo de ciudad queremos adoptar. A partir de ahí, hay que establecer objetivos, metodologías de trabajo y planes. Por eso, necesitamos un balance de nuestros recursos físicos y sociales que tenemos en el municipio, es decir la "auditoria ambiental", o llamémosle estudio o diagnóstico de la situación del municipio.
Este diagnóstico identificará las posibles líneas de actuación, priorizando los problemas en los que deseamos intervenir. 
Posteriormente, debemos ejecutar las acciones y comprobar los resultados, en un proceso de retroalimentación. Terminaremos, este proceso, realizando un seguimiento y una evaluación (detectando los problemas que se han dado).
 Luis Miguel Fernández Barrios. Consultor en Desarrollo y Medio Ambiente. Miembro de APRODEL
 

"A cualquier espabilad@ no se le escapa, la tropelía y abusos que el desarrollo contemporáneo está infringiendo al Medio Ambiente, incluso los más despistados se han quedado perplejos, al ver como el "impacto" transciende de la "marea negra de la tele" al cocido priónico de tu propio plato, gracias a la ética socioeconómica dominante: "Todo, por la pasta" .
A modo de recordatorio, la Agenda 21, fue el compromiso más preclaro que se dedujo de la conferencia de Naciones Unidos sobre Medio Ambiente y Desarrollo: Cumbre de la Tierra, más conocida por Rio 92. Allí se acordaron una serie de medidas, encaminadas a corregir el dislate medioambiental al que estábamos llegando y que todavía sigue, entre ellas, la disminución de las emisiones de CO2, donde ya, Estados Unidos se empezó a desmarcar, no signando ni acatando el compromiso como así se está viendo diez años después. Pero lo más importante y jugoso de esta conferencia que aglutinó a 173 países, fue el documento Agenda 21, que recogía desde la perspectiva medioambiental-social y cultural, las estrategias necesarias para llevar a cabo un DESARROLLO SOSTENIBLE GLOBAL. Este desarrollo, tan cacareado en los últimos tiempos, al que alaban los más prestigiosos "voceros" nacionales e internacionales, del que todos sabemos, y que conceptualmente viene a decir, en palabras de la Sra. Brundtland, (la del Informe) que es aquel desarrollo que debe satisfacer nuestras necesidades, sin comprometer las capacidades de las generaciones futuras para satisfacer las suyas propias, o, también nos sirve la del jefe Seatle, "no hemos heredado la Tierra de nuestros padres, se la hemos pedido prestada a nuestros hijos" .
Los antecedentes los podemos ver en la Conferencia de Estocolmo en 1972, adquiriendo un protagonismo notorio y amplificado con la Conferencia de Rio 92, el año de la AGENDA 21, donde surge como herramienta de traslación de lo dicho , siendo la Carta de Aälborg,1994, apuesta europea, decidida y sostenida en la preservación del Capital Natural, en la meta de adaptar el consumo de los recursos hídricos y energéticos renovables, de modo que no supere la capacidad de los sistemas naturales para poder reponerlos, en el logro del objetivo de que la velocidad a la que consumimos recursos no renovables no supere el ritmo de sustitución de los recursos renovables duraderos, insistiendo en sus postulados en la consecución de que el ritmo de emisión de contaminantes no supere la capacidad del aire, agua y suelo para absorberlos y procesarlos, e insistiendo, la Carta, en mantener la diversidad biológica, la salud pública y la calidad del aire, agua y suelo a niveles suficientes para preservar la vida y el bienestar humano a escala europea.
La Carta propugna un mayor compromiso en lo que se refiere a la aplicación de la Agenda 21 Local dentro del movimiento de ciudades europeas sostenibles, (había conciencia de que los Estados tendrían mayor dificultad de aplicar la Agenda, a diferencia de las ciudades, como así está ocurriendo). No podemos olvidar en la "tournée" el Quinto Programa Comunitario en Materia de Medio Ambiente de la Unión Europea, "santificado" por la sostenibilidad, ratificado en Maastricht, y refrendado nuevamente en el Tratado de Amsterdam, vuelto a "enmantar" en el Plan de Acción de Lisboa en el 1996, y "beatificado" en Viena en 1998, y lo que le queda. 
La sostenibilidad, por tanto, ya no es capricho ecologista, ni penitencia redentora, la sostenibilidad es una cuestión de sentido común, dicho sea en el sentido más holístico, una imperiosa necesidad que debe desenmascarar el "tinglao" insolidario del desarrollo global, de corte bucanero, que estamos viviendo bajo la impronta de la globalización, siendo la Agenda 21 Local el mejor instrumento para empezar a corregir todos los deficits medioambientales, sociales y culturales que estamos padeciendo.
..."Como muchos de los problemas y de las soluciones de que se ocupa la Agenda 21 se relacionan con las actividades locales, la participación ciudadana y cooperación de las autoridades locales, constituirán un factor determinante para el logro de los objetivos de la Agenda. Las autoridades locales se ocuparan de la creación, el funcionamiento y el mantenimiento de la infraestructura económica, social y ecológica, supervisaran los procesos de planificación de participación social e implicación de la comunidad local en la consecución de estos logros, empezando por la educación y movilización de la ciudadanía en pro del desarrollo sostenible..." (Extracto de la Agenda 21)
La realidad del "crítico ahora", nos lleva a afirmar que nos encontramos, desde la gestión municipal ambiental, en el momento idóneo para desplegar la aplicación de la Agenda 21, bajo el discurso del Desarrollo Sostenible. No es fácil, la participación e implicación ciudadana es vital, para ello es necesario contar con una sociedad sensibilizada, informada y comprometida con este modelo de desarrollo, sin olvidar que este proceso no se acaba nunca, por tanto debe ir más allá de estrategias cuatrianuales u otras conveniencias de "forceps" políticos.
El panorama nacional es muy escueto, apenas ha calado ,mas allá de la pegatina, la gestión municipal ambiental; los intentos se centran en ciudades como Vitoria-Gasteiz, Barcelona, Málaga, Calviá, la provincia de Soria y poco más, como precursores de implantación de Agendas 21 Local, no se me escapa el inicio, tanto en el País Vasco, como en Cataluña, cerca de sesenta municipios, de los primeros prolegómenos para la implantación, habiendo empezado por la primera fase de ecoauditorías, ni tampoco aquellos aspectos sectoriales de buenas prácticas ambientales, que se están llevando a acabo en Sevilla, con el tema del Agua, al igual que en Zaragoza, Córdoba, Granada. Nuestra región, está por ver.
Por tanto, el reto está ahí, tómese buena nota y vayamos "tirando" de Agenda 21, o ¿seguimos con las mismas?.
 

	

	


 

	


	


